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Lectura bíblica: 1 Pedro 2:11-25

Texto para memorizar: 1 Pedro 2:21

Objetivo: que los niños aprendan del buen 
ejemplo de Jesús y que deseen seguir en 
sus pisadas.

Querido maestro: 

Pedro pasó tres años con Jesús. Lo vio sanar 
a los enfermos, consolar a los atribulados, dar 
vida a los muertos, echar fuera demonios, y ha-

cer toda clase de bien. Él lo expresa de una manera 
muy hermosa en su discurso en casa de Cornelio:  
«…anduvo haciendo el bien» (Hch 10:38).

Pedro era uno de los tres amigos más íntimos de 
Jesús y estuvo muy cerca de Él durante tres años. Lo 
vio reír y lo vio llorar, pero creo que la lección más po-
derosa que recibió de Jesús fue en cuanto al servicio.

Jesús dijo a sus discípulos que no debían ser como 
los jefes de las naciones que oprimen a los súbditos ni 
como los altos oficiales que abusan de su autoridad. 
Les dijo que el que quería hacerse grande entre ellos 
debía ser servidor de los demás. 

«Porque ni aun el Hijo del hombre vino para que 
le sirvan, sino para servir y para dar su vida en 
rescate por muchos» (Mr 10:45).

Jesús hizo todo a favor de los demás y se olvidó to-
talmente de sí mismo por servir a la humanidad, como 
se expresa hermosamente en Filipenses 2:5-11.

Cierta vez, un padre y su hijo caminaban en una 
tormenta y la lluvia había transformado la senda nada 
menos que en lodo. «Papito, estoy siguiendo tus hue-
llas», dijo el muchacho, y el padre sintió su gran res-
ponsabilidad.

Jesús dejó huellas en la historia de la humanidad. 
¿Las está siguiendo?

Lea las palabras del texto de hoy varias veces y deje 
que el significado llegue hasta lo más profundo de su 
ser, especialmente lo que dice en 1 Pedro 2:21-24.

Algunas de las lecciones que Pedro aprendió:
•	 Jesús es el Cristo: Mateo 16:13-20
•	 El arte de perdonar:  Mateo 18:21-35
•	 El mayor en el reino de los cielos: Mateo 18:1-14
•	 El reino de los cielos y los niños: Marcos 10:13-16
•	 El servicio a los demás: Marcos 10:42-45

 Bosquejo de la lección

1.	Pedro deja su barca para seguir a Jesús
2.	¿Quién es el mayor?
3.	No busquen los primeros asientos
4.	Jesús y los niños
5.	El arte de perdonar

Para captar el interés

Tito y Patricia estaban peleando y discutiendo sobre 
cuál de los dos era más grande.

–Yo soy más grande –dijo Tito, y se paró en una silla.
–No, yo soy más grande –dijo Patricia, y se subió 

sobre una mesa.
–Nunca serás más grande que yo –gritó Tito y se 

subió sobre una cómoda.
Patricia no quería darse por vencida y también se 

subió a la cómoda. ¿El resultado? Ambos cayeron al 
suelo y se golpearon fuerte.

Jesús nos enseñó que el más grande es aquel que 
se humilla y se hace siervo de los demás. 

Lección bíblica

(Abra el sobre número 14.) Pedro se consideraba 
muy importante. Él era un pescador de mucha expe-
riencia y conocía muy bien el mar y lo que era nece-
sario para tener una buena pesca. 
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Pero a veces ni todo el conocimiento del mundo le 
servía. ¿Recuerdan la vez que trabajó en vano toda la 
noche? (Lección 12) No tuvo ni un solo pez en su red.

Triste y cansado estaba lavando su red cuando 
Cristo pasó por la orilla del mar, pidiéndole prestada 
su barca. (Siga repasando lo que pasó.) Desde ese 
día Pedro, Juan y Jacobo dejaron sus barcas y siguie-
ron a Jesús. Caminaron juntos por los pueblos y las 
ciudades de Israel. Junto a Él Pedro aprendió muchas 
buenas lecciones. Jesús era muy distinto a los hom-
bres que Pedro conocía.
¿Quién es el mayor?

Una vez, cuando Pedro y sus amigos discutían so-
bre quién era el más importante entre ellos, Jesús les 
dijo que el que quería ser grande e importante, debía 
servir a todos.

Otro día, cuando le preguntaron a Jesús sobre 
quién es el mayor en el reino de los cielos, Él tomó a 
un niño, lo puso en medio de ellos, y dijo:

–El que se humilla y se hace como este niño, ése es 
el mayor en el reino de los cielos.
No busquen los primeros asientos

En otra oportunidad, Jesús les enseñó cómo debían 
portarse en una fiesta.

–No busquen los primeros asientos –les dijo–. Sién-
tense en el último lugar. Y si hacen un banquete, inviten 
a los pobres, a los cojos, a los mancos, y a los ciegos.

Seguramente, a Pedro le parecía que Jesús decía 
las cosas todo al contrario.
Jesús y los niños

Una tarde, cuando Jesús estaba ocupado, le pre-
sentaron niños para que los tocase. 

–¡Váyanse! ¿No ven que Jesús está ocupado? –de-
cían Pedro y sus amigos con tono fuerte–. Los niños 
molestan a Jesús.

Al ver lo que ellos hacían, Jesús se enojó y dijo:
–Dejen que los niños vengan a mí, porque el reino 

de los cielos es de los que son como ellos.
(Muestre la figura de Jesús y los niños y hable acer-

ca del amor que Él tiene por ellos. Asegure a los niños 
que Jesús desea que ellos sigan en sus pisadas.)

Luego Jesús bendijo a los niños.
¡Qué hombre diferente era Jesús!

El arte de perdonar
Cuando Pedro escribió su primera carta, él recordó 

todas estas cosas, cómo Jesús nos dejó ejemplo para 
que sigamos sus pasos. 

Además, Pedro también aprendió acerca del per-
dón. Un día le preguntó al Señor cuántas veces debía 
perdonar a su hermano.

–¿Siete veces? 
–No –respondió Jesús–. Setenta veces siete.
Para Pedro era muy difícil perdonar. Cuando toma-

ron preso a Jesús, él sacó su espada y le cortó la 
oreja a un siervo del sumo sacerdote. Estaba furioso.

Pero Jesús le enseñó con paciencia cómo perdonar. 
Cuando Pedro ya era anciano, podía escribir cartas a 
los hermanos creyentes, contándoles cómo él había 
aprendido a seguir a Jesús, paso a paso.

Aplicación

Tú también puedes aprender a seguir en las pisa-
das de Jesús. Yo he caminado con Jesús durante 
muchos años y cada día me parece mejor. (Refiera 
alguna experiencia personal.)

Veamos algunas cosas que tú puedes hacer que 
muestran que sigues en las pisadas de Jesús.

•	 Obedecer a tus padres
•	 Cumplir con tus deberes escolares
•	 Ayudar a los ancianos
•	 Perdonar a tus amigos que te ofenden
•	 Ser bueno con los niñitos 
•	 Hacer tus mandados
•	 Hablar siempre la verdad

Lo primero que tienes que hacer para andar con Je-
sús es entregarle tu corazón. Ninguna de las cosas 
mencionadas te salvan; pero al seguir a Cristo quie-
res portarte de esa  manera. ¡Sólo Jesucristo salva! 

(Haga una invitación a los niños que quisieran en-
tregar su vida a Cristo.)

Texto para memorizar
Cristo sufrió por ustedes, dándoles ejemplo 
para que sigan sus pasos.  –1 Pedro 2:21

Actividad de repaso
Dé a cada niño una hoja de papel y pídale que dibu-

je allí su pie y que escriba dentro del pie las cosas que 
puede hacer para caminar en las pisadas de Jesús. O 
puede pedir que cada uno dibuje algo que represente 
seguir a Jesús. Haga una exposición de los dibujos.

Ayudas visuales
1.	Dibujo de Jesús y los niños
2.	Texto para memorizar
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